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 4) Revolución de 1868. 

 

1868-1870: General Serrano (Francisco Serrano y Domínguez). Nació el 17 de 

diciembre de 1810 en la isla de León (Cádiz). Hijo de Francisco Serrano (ma-

riscal de campo). Tras haber estudiado humanidades en Vergara (Guipúzcoa), 

ingresó como cadete en el regimiento de caballería de Sagunto en 1822; al año 

siguiente, fue nombrado alférez; desde entonces fue ascendiendo a todos los 

grados de la carrera militar, al tiempo que también se dedicó a la política; in-

tervino con mucho éxito en la guerra carlista; formó parte de las Cortes Cons-

tituyentes representando a la provincia de Jaén en 1854, hasta que fueron di-

sueltas en 1856 por O’Donnell, quien nombró, a Francisco Serrano, capitán 

general del ejército por los servicios prestados. En 1858, por herencia de su 

esposa, recibió el título de conde de San Antonio. En 1859, marchó el general 

Serrano a Cuba como gobernador general; allí estuvo tres años; a su regreso, 

se le concedió la grandeza de España con el título de duque de la Torre. Por su 

ayuda para sofocar la revolución que estalló en Madrid el 22 de julio de 1866, 

fue premiado con el Toisón de Oro. En 1867, siendo presidente del Senado, 

firmó un escrito, para la reina, protestando por la actitud de los moderados, 

por lo que fue desterrado con Ríos Rosas, que, como presidente del Congreso, 

también había firmado ese escrito de protesta. Al morir el general O’Donnell 

el 5 de noviembre de 1867, el general Serrano pasó a ser el jefe del partido de 

la Unión Liberal. En seguida entró en negociaciones con el general Prim, para 

destronar a Isabel II. Sospechando el Gobierno del general Serrano que ya ha-

bía regresado de su destierro, lo detuvo y lo desterró a Canarias con otros ge-

nerales también sospechosos el 7 de julio de 1868. En seguida se fugó el gene-

ral Serrano de las islas Canarias, desembarcó en Cádiz el 18 de septiembre y 

firmó, con los generales Prim y Topete, el manifiesto de la revolución antidi-

nástica, la cual triunfó sobre las tropas de la reina en la batalla del puente de 

Alcolea el 27 de septiembre de 1868; en este mismo día, Isabel II destronada 

marchó a París; el general Serrano llegó a Madrid como triunfador en la bata-

lla de Alcolea, formó un Gobierno provisional y convocó Cortes constituyen-

tes elegidas por sufragio universal. El 3 de octubre de 1869, Juan (hermano y 

sucesor del Carlos VI de los carlistas) abdicó sus pretensiones al trono español 

en favor de su hijo Carlos María de los Dolores de Borbón y Austria-Este (el 

Carlos VII de los carlistas). El 19 de octubre de 1868, por un decreto, el Go-

bierno ajustó las bases del sistema monetario español a las del Convenio de la 

Unión Latina, firmado en París por Francia, Bélgica, Italia y Suiza el 23 de di-

ciembre de 1865, relativo a las características de las monedas. Así, pues, por 

ese decreto del Gobierno provisional, se promulgó el nuevo sistema monetario 

español, en el cual, la peseta, que ya existía como múltiplo del real desde hacía 

veinte años, pasó a ser la unidad monetaria, dividida en cien partes (o cénti-

mos); entonces, el real dejó de ser la unidad monetaria. Las Cortes constitu-

yentes se reunieron el 22 de febrero de 1869; el general Serrano renunció en-

tonces sus poderes; pero las Cortes lo confirmaron en su puesto con el título 

de Presidente del poder ejecutivo. El 1 de junio de 1869, fue aprobada la nue-

va Constitución, que se promulgó cinco días después. El día 15 del mes si-

guiente, se nombró, al general Serrano, regente del reino, con tratamiento de 

Alteza, hasta que se encontrara un rey para la Corona de España. Nada más 

llegar a Madrid el rey Amadeo I el 2 de enero de 1871, el general Serrano dejó 

sus poderes y formó un Gobierno de reconciliación bajo su presidencia. La se-

gunda guerra carlista había comenzado por el Norte, y, en el mes de abril si-

guiente, el general Serrano, habiendo dejado su cargo, marchó a luchar contra 

los carlistas. Cuando se proclamó la I República el 11 de febrero de 1873, el 

general Serrano se marchó de España; pero regresó en seguida, para ocupar la 

presidencia del poder ejecutivo el 3 de enero de 1874. En 1875, al venir el rey 

Alfonso XII, el general Serrano se apartó de la política; pero, a finales de 

1882, organizó el partido de la Izquierda Dinástica; mas antes que este partido 

consiguiera las medidas democráticas que reclamaba, murió el general Serrano  

PORTUGAL 

 

1861-1889: Luis I. Rey de Portugal. 

Nació el 31 de octubre de 1838 en 

Lisboa. Era hermano del rey Pedro V; 

al morir éste sin descendencia, lo 

sucedió Luis, que fue coronado rey el 

23 de diciembre de 1961. Durante su 

reinado, hubo muchos problemas 

políticos y económicos. Entre otros 

hechos, tuvo lugar la firma del Trata-

do de Tien-Tsin en 1862, por el que 

China cedió la península de Macao a 

Portugal. En 1865, se inauguró la 

Exposición Internacional de Oporto. 

Luis I dividió el reino de Portugal en 

provincias en el año 1867 (seis pro-

vincias continentales: Minho e 

Douro, Tras-os-Montes, Beira, Ex-

tremadura, Alentejo y Algarve; y dos 

insulares: Azores y Madeira); pero 

esta división sería modificada en 

1933. Tras la revolución española que 

destronó a Isabel II en 1868, se ofre-

ció a Luis I la ocasión de ocupar el 

trono de España; pero se negó a ser 

candidato. Una conferencia en Berlín 

reconoció, a Portugal, los derechos 

sobre el Congo, y se abolió la esclavi-

tud en las colonias en 1869. Luis I 

murió el 19 de octubre de 1889. En 

1862, se había casado con María Pía 

(hija menor del rey de Italia, Víctor 

Manuel), con la que tuvo dos hijos: 

Carlos y Alfonso. 

 

1889-1908: Carlos I. Rey de Portu-

gal. Nació el 28 de septiembre de 

1863 en Lisboa. Hijo de Luis I y de 

su esposa María Pía. Sucedió a su 

padre en el trono de Portugal en 1889. 

El reino se hallaba convulsionado 

política y económicamente; también 

surgieron varios conflictos con Ingla-

terra a causa de las colonias, que 

dieron lugar a un gran descontento en 

Portugal. Los acontecimientos con-

vulsivos contra la monarquía se pre-

cipitaron, y el rey, en 1906, se vio 

obligado a prescindir del Parlamento 

y nombrar, como dictador, a Juan 

Franco, para que reorganizara la Ha-

cienda y la Administración. Las me-

didas de Franco produjeron más agi-

tación y revueltas, hasta que se prepa-

ró una conjura contra el rey; pero 

Franco la descubrió a tiempo y puso 

en prisión a los máximos responsa-

bles. No obstante, el rey sufrió un 

atentado: el 1 de febrero de 1908,  
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           el 26 de noviembre de 1885 en Madrid. 

 

a) Dinastía de Saboya. 

 

1870-1873: Amadeo I de Saboya (duque de Aosta). Rey de España. Nació el 30 de 

mayo de 1845 en Turín (Italia). Hijo segundo de Víctor Manuel II (rey de Ita-

lia) y de su esposa María Adelaida de Austria. Se educó en la Corte de su pa-

dre, teniendo por profesor al general Rosi. Ingresó en el ejército italiano con el 

grado de teniente coronel. En 1866, estuvo en la guerra contra Austria al man-

do de los granaderos de Normandía. Después de acabar esta guerra, obtuvo el 

mando de una brigada de caballería. En 1867, se casó con la princesa María 

Victoria del Pozo de la Cisterna. En 1869, ingresó en la marina como vicealmi-

rante. Una vez aprobada la Constitución en junio de 1869, que determinaba, 

como forma del Gobierno de España, la monarquía constitucional hereditaria, 

se ofreció la Corona española al duque de Aosta, tras haber sido rechazada por 

otros candidatos; cuando éste la aceptó, las Cortes le proclamaron rey de Espa-

ña el 16 de noviembre de 1870 por 191 votos a favor contra 120 votos de la 

oposición. Amadeo I llegó a Cartagena el 30 de diciembre de 1869, y, a Ma-

drid, el 2 de enero de 1870; nada más llegar, fue a ver el cadáver del general 

Prim, muerto el 30 de diciembre anterior a causa de un atentado en la calle del 

Turco, de Madrid, al salir del Congreso el 27 de diciembre. Amadeo I juró la 

Constitución y formó un gobierno presidido por el general Serrano. Hacia fina-

les de marzo de 1870, llegó a Madrid la reina María Victoria con sus hijos. Se 

abrieron las Cortes el 3 de abril siguiente; en ellas, leyó el rey un discurso, en 

el que prometió obrar de acuerdo con las leyes del Estado y con la soberanía 

del pueblo. El 6 de abril de 1872, comenzó la tercera guerra carlista en el Nor-

te, bajo la dirección del cura de Santa Cruz; y el 2 de mayo siguiente, llegó el 

pretendiente Carlos María de los Dolores (el Carlos VII de los carlistas); pero, 

al siguiente día 4, fue derrotado y perdió 700 prisioneros; por lo que tuvo que 

abandonar España. Así, la guerra se detuvo en el Norte; pero seguía con toda su 

virulencia en Cataluña. El 18 de julio de 1872, sufrieron los reyes un atentado 

en la calle del Arenal, de Madrid; pero resultaron ilesos. La situación política 

se fue deteriorando cada vez más, y, nada más comenzar el año 1873, los acon-

tecimientos se agravaron a tal punto que el rey tomó la determinación de abdi-

car, lo cual hizo el 11 de febrero de 1873; en este día, reunidos el Congreso y el 

Senado en Asamblea Nacional, el rey les dirigió un mensaje renunciando a la 

Corona de España, para él y para sus hijos. Allí mismo, las dos Cámaras acep-

taron la abdicación del rey y proclamaron la I República española. Al día si-

guiente, don Amadeo marchó con su familia a Lisboa y, desde allí, a Italia. En 

seguida recobró el grado de teniente general, su título de duque de Aosta y una 

pensión de 400.000 liras. En su corto reinado, su esposa María Victoria fundó, 

en Madrid, el Asilo para los hijos de las lavanderas. María Victoria murió en 

1876; con ella, tuvo don Amadeo tres hijos: Manuel Filiberto Víctor, Víctor 

Manuel y Luis Amadeo José. El duque de Aosta se casó en segundas nupcias 

en 1888 con la princesa Leticia (hija de su hermana Clotilde y del príncipe Je-

rónimo Napoleón), con la cual, tuvo a su hijo Humberto. Desde su regreso a 

Italia, el duque de Aosta no volvió nunca más a ocuparse de la política; murió 

el 18 de enero de 1890 en Turín (Italia). 

 

 5) Primera República. 

 

1873: Figueras y Moragas (Estanislao). Primer Presidente de la I República. Nació el 

13 de noviembre de 1819 en Barcelona. Estudió en Valls, Barcelona y Cervera; 

en 1840, se afilió al Partido Progresista; luego pasó al Partido Democrático; en 

1844, comenzó a ejercer la profesión de abogado; abrió un bufete en Tarrago-

na; en 1851, fue elegido diputado por Tarragona como miembro del Partido 

Republicano, al cual se había afiliado. En 1854, formó parte de la Junta revolu-

cionaria de Tarragona; a finales de ese año, fijó su residencia en Madrid, donde  
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la familia real regresaba de Villavi-

ciosa; al circular en coche descubierto 

por la calle del Arenal en Lisboa, en 

el lugar llamado Torreiro do Pozo, 

varios individuos abrieron fuego con 

carabinas sobre el rey y su familia; 

allí mismo murió el rey y su hijo Luis 

Felipe, que era el príncipe heredero; 

el otro hijo, Manuel, fue herido leve, 

y la reina María Amelia resultó ilesa. 

Carlos I, en 1886, se había casado con 

María Amelia de Orleáns (hija del 

conde de París y nieta del rey de 

Francia, Luis Felipe) con la que tuvo 

los hijos mencionados: Luis Felipe 

(1887-1908) y Manuel (nacido en 

1889). 

 

1908-1910: Manuel II. Rey de Por-

tugal. Nació el 15 de noviembre de 

1889 en Lisboa. Hijo segundo del rey 

Carlos I y de su esposa María Amelia. 

Al morir su padre y su hermano ma-

yor en el atentado del 1 de febrero de 

1908, aquella misma noche Manuel II 

fue proclamado sucesor de su padre 

en el trono de Portugal por el Consejo 

de Estado, y fue coronado el 16 de 

mayo del mismo año. A causa del 

regicidio, la situación empeoró; para 

contener los desórdenes, el 3 de fe-

brero de 1908, el rey nombró un 

nuevo Gobierno presidido por el 

almirante Ferreira de Amoral. El 

nuevo Gobierno cambió la política de 

Franco y decretó una gran amnistía; 

también se formaron nuevas Cortes, 

y, en un año y medio, a Amoral si-

guieron otros cuatro presidentes de 

Gobierno (Artur Alberto de Campos 

Henriques, Sebastiâo Custódio de 

Sousa Teles, Venceslau de Sousa 

Pereira de Lima, y Francisco António 

da Veiga Beirâo); esto produjo más 

inestabilidad en los ministerios, y 

desconcierto y confusión en los nego-

cios y en la sociedad. Entre tanto 

tomaban gran auge las sociedades 

secretas, especialmente la Carbona-

ria, fundada en 1893 por estudiantes 

de Coimbra; la idea de esta sociedad 

era acabar con la Monarquía e instalar 

la República por medio de una acción 

violenta; rápidamente ingresaron en 

ella personas de varios orígenes: del 

pueblo, militares, intelectuales, etc. 

Los acontecimientos se precipitaron y 

se llegó a una crisis de Gobierno. El  
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           tuvo un gran éxito como abogado. En 1862, fue elegido diputado por Barcelo-

na; y, en 1865, por el distrito de Mataró. Se distinguió en las Cortes como un 

consumado orador. Tras la Revolución de 1868, fundó y dirigió el periódico La 

Igualdad, desde el cual abogaba por la República. Después fue elegido dipu-

tado por cuatro distritos: Barcelona, Madrid, Tortosa y Vich; luego fue reelegi-

do para las Cortes en el reinado de Amadeo I, desde donde siguió defendiendo 

el programa republicano hasta que el rey renunció al trono de España, y se pro-

clamó la I República, de la cual él fue su primer Presidente desde el 12 de fe-

brero de 1873; cargo que desempeñó hasta el 11 de junio siguiente, cuando, an-

te lo complicado de los acontecimientos, abandonó su cargo y se fue a Francia, 

de donde regresó al final de la I República. En 1880, formó el Partido Federal 

Orgánico y, mientras trabajaba por la unión de los republicanos, le llegó la 

muerte el 11 de noviembre de 1882 en Madrid. Como libre pensador que era, 

se le hizo un entierro civil. Diez años después, se llevaron sus restos al cemen-

terio civil del Este, en Madrid, a un mausoleo construido en su honor por sus-

cripción nacional. 

 

1873: Pi y Margal (Francisco). Segundo Presidente de la I República. Nació el 29 de 

abril de 1824 en Barcelona. De humilde origen; a los siete años de edad, empe-

zó sus estudios de Humanidades en el Seminario de Barcelona; a los 13 años de 

edad ingresó en la Universidad de la ciudad Condal; para cursar el último año 

de sus estudios, se fue a Madrid en 1847, donde obtuvo el título de doctor en 

derecho. Desde los diez años de edad, tuvo que simultanear sus estudios con el 

trabajo de dar clases, para costearse sus propios estudios y para ayudar a su 

familia. Cuando acabó su carrera, se dedicó, en Madrid, al trabajo de escritor 

colaborador en varias revistas y periódicos, y a publicar ciertas obras, e incluso 

a traducir otras; pues, además del catalán y español, conocía griego, latín, ita-

liano, inglés y francés; también trabajó en la sucursal de la Banca del señor 

Martí, de Barcelona, donde adquirió importantes conocimientos bancarios y 

económicos. En 1856, marchó a Vergara, donde se había casado con Petra Ar-

maga; regresó a Madrid en 1857. En 1864, aceptó el cargo de director del dia-

rio La Discusión, desde donde atacaba a los demócratas y defendía las ideas 

socialistas. Por sus ideas contra el régimen, emigró a Francia en 1866, donde 

estuvo hasta la Revolución de 1868; entonces regresó y fue elegido diputado 

por Barcelona; perteneció a las Cortes constituyentes, que hicieron la Constitu-

ción de 1869. Formó parte de los diputados del Congreso de 1872, donde, co-

mo republicano, combatió a los gobiernos de Amadeo I. Proclamada la I Repú-

blica, figuró en el primer Gobierno republicano con el cargo de ministro de la 

Gobernación. Al dimitir Figueras y Moragas de su cargo de Presidente de la I 

República el 11 de junio de 1873, fue elegido Pi y Margal para sucederlo en 

ese cargo, del cual, a causa de la marcha de los acontecimientos, dimitió el 18 

de julio siguiente. En ese breve tiempo de poco más de un mes, durante el cual 

fue Presidente de la I República Pi y Margal, se declararon cantones indepen-

dientes: Cádiz, Cartagena, Granada, Málaga, Murcia, Sevilla, y Valencia. Des-

pués continuó Pi y Margal siendo diputado en las Cortes. El 3 de mayo de 

1874, se presentó en su casa en Madrid el párroco de Poblet (Ciudad Real) y le 

disparó dos tiros de revólver; pero no acertó ni a herirlo. Luego volvió a ejercer 

de abogado y de escritor; publicó numerosas e importantes obras; en una de 

ellas, titulada La República de 1873, decía: “Han sido tantas mis amarguras en 

el poder, que no puedo codiciarle. He perdido en el Gobierno mi tranquilidad, 

mi reposo, mis ilusiones, mi confianza en los hombres, que constituía el fondo 

de mi carácter. Por cada hombre leal  he encontrado diez mil traidores; por ca-

da hombre agradecido, cien ingratos; por cada hombre desinteresado y patriota, 

ciento que no buscaban en la política sino la satisfacción de sus apetitos.” En 

1886, fue elegido otra vez diputado a Cortes, y después en 1891 y 1893. En 

1890, fundó, en Madrid, el semanario político El Nuevo Régimen. En 1901, 

presidió los Juegos Florales de Barcelona; murió en ese mismo año, el 29 de 

noviembre en Madrid. 
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ministro portugués en París avisó que 

se estaba preparando un estallido 

revolucionario. Entonces formó Go-

bierno Antonio Teixeira de Sousa el 

26 de junio de 1910; al parecer, este 

personaje tenía conexiones con ele-

mentos antimonárquicos, incluso con 

la Carbonaria; por lo que este Go-

bierno fue conocido como los Siete 

Satanases. El Comité Revolucionario 

estaba formado por el almirante Cán-

dido dos Reis, Alfonso Costa, Antó-

nio J. Almeida, Eusebio Leâo, Alfre-

do Leal, etc.; los cuales fijaron el 

estallido revolucionario para la ma-

drugada del día 4 de octubre de 1910; 

en ese momento, estalló la Revolu-

ción, y las tropas fieles al rey no 

pudieron contenerla. Manuel II había 

salido de Lisboa hacia Mafra y allí se 

enteró que había estallado la Revolu-

ción; entonces se refugió en Gibraltar; 

el 6 de octubre de este mismo año 

1910, fue proclamada la I República 

en Portugal; el rey marchó a Londres; 

así, en esta fecha, acabó la Monarquía 

en Portugal. El ex rey Manuel II mu-

rió el 2 de julio de 1923 cerca de 

Londres, habiendo legado toda su 

fortuna a Portugal; pero, en 1918, 

pasó los derechos de la Corona de 

Portugal a su hijo don Duarte Nuño 

de Braganza, nacido el 28 de sep-

tiembre de 1907 en Sebestein (Aus-

tria). Don Duarte Nuño, después de 

acabar sus estudios de Bachillerato, 

marchó a Francia, donde obtuvo el 

título de ingeniero agrónomo en la 

Universidad de Tulouse. En octubre 

de 1932, en Portugal, los delegados 

del partido monárquico reconocieron 

los derechos de don Duarte Nuño a la 

sucesión de la Corona de Portugal, y 

lo designaron como pretendiente a 

esta Corona y jefe de su partido. Co-

mo consecuencia de esta decisión, se 

unieron definitivamente otros grupos 

monárquicos. Todo esto fue transmi-

tido a don Duarte Nuño en un docu-

mento que le dirigió, de acuerdo con 

todos los monárquicos portugueses, 

Juan de Acevedo Coutinho. Don 

Duarte Nuño de Braganza murió el 24 

de diciembre de 1976 en Lisboa. Los 

derechos de la Corona de Portugal 

pertenecen ahora a don Duarte Pío de 

Braganza (hijo de don Duarte Nuño 

de Braganza), nacido el día 15 de  
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1873: Salmerón y Alonso (Nicolás). Tercer Presidente de la I República. Nació el 10 

de abril de 1838 en Alhama la Seca (Almería). Hijo de un médico de esa po-

blación, en la cual comenzó sus estudios; después estudió en Granada y en Ma-

drid, donde terminó las carreras de Derecho y Filosofía y Letras; entonces se 

dio a conocer como periodista, escribiendo en La Discusión y en La Democra-

cia, y como orador en el Ateneo. Fue profesor auxiliar del Instituto de San Isi-

dro, y fundó un centro filosófico. En 1866, obtuvo, por oposición, una cátedra 

de Filosofía en la Universidad Central y, tres años después, también la de Me-

tafísica, en la cual continuó toda su vida. En 1867, estuvo encarcelado durante 

cinco meses por sus ideas revolucionarias; después marchó a su pueblo, para 

recuperar la salud; allí estaba cuando tuvo lugar la Revolución de 1868; enton-

ces volvió a Madrid y fue elegido miembro de la Junta revolucionaria. En 

1869, en las elecciones para las Cortes constituyentes, fue derrotado; pero fue 

elegido diputado por Badajoz en 1871. Cuando abdicó Amadeo I, votó a favor 

de la República. El 13 de febrero de 1873, Figueras lo escogió como ministro 

de Gracia y Justicia, cargo que desempeñó hasta el 7 de junio siguiente, para 

ser elegido Presidente del Congreso seis días después. El 18 de julio de 1873, 

fue elegido Presidente de la I República, para suceder a Pi y Margall. La situa-

ción era grave en aquellos momentos a causa de las ciudades que se habían de-

clarado cantones independientes; Pi y Margal encargó el restablecimiento del 

orden a los generales Pavía y Martínez Campos, los cuales controlaron la situa-

ción en todo el país, menos en Cartagena, donde fue el general Salcedo y derro-

tó a los cantonales; entonces, los Tribunales de Justicia sentenciaron a varios 

individuos  a pena de muerte; pero Salmerón y Alonso dimitió, para no firmar 

esas sentencias de muerte, el 7 de septiembre de 1873; dos días más tarde, fue 

elegido Presidente del Congreso. Tras las elecciones de enero de 1875, fue ce-

sado en su cátedra, por lo que se marchó a París, donde estuvo ejerciendo de 

abogado hasta 1884, cuando se le volvió a entregar su cátedra. En 1886, fue 

elegido diputado por el Partido Progresista. En 1889, fundó el Partido Centra-

lista, del cual fue jefe hasta 1897. En 1893, fue elegido diputado por Madrid; y 

seis veces por Barcelona entre 1894 y 1907. También fue jefe de la Unión Re-

publicana; al mismo tiempo se ocupaba de la docencia en su cátedra y ejercía 

de abogado, para mantener a su familia, hasta su muerte el 20 de septiembre de 

1908 en Pau (Francia). 

 

1873-1874: Castelar y Ripoll (Emilio). Cuarto Presidente de la I República. Nació el 

7 de septiembre de 1832 en Cádiz. Siendo aún niño, quedó huérfano de padre; 

su madre se fue con él a Elda (Alicante), donde hizo sus estudios de primera 

enseñanza; cursó los estudios de Bachillerato en el instituto de Alicante, luego 

pasó a Madrid, donde cursó la carrera de Filosofía en la Escuela Normal de Fi-

losofía, y obtuvo el título de doctor en Filosofía en 1853. Se dio a conocer en 

1854 en el Teatro Real, de Madrid, pronunciando un mitin, en el que expuso 

los principios de la democracia española; entonces pasó a formar parte de los 

redactores del diario El Tribuno; en 1855, ingresó en el diario Soberanía Na-

cional; luego escribió para el diario La Discusión hasta 1863, cuando fundó el 

titulado La Democracia. En 1858, por oposiciones, obtuvo la cátedra de Histo-

ria de España en la Universidad Central. Llegó a ser tanta la fama de su elo-

cuencia que su aula se abarrotaba de oyentes, lo mismo que las célebres confe-

rencias que dio de 1857 a 1861 en el Ateneo de Madrid sobre el tema: La histo-

ria de la civilización en los cinco primeros siglos del cristianismo, En 1867, Pi 

y Margall pasó a dirigir el diario La Discusión, mientras Castelar dirigía La 

Democracia; entonces entablaron los dos una encendida polémica periodística 

defendiendo las ideas socialistas (Pi y Margall) y republicanas (Castellar), 

quien, a causa de su artículo El Rasgo, relativo a Isabel II, fue separado de su 

cátedra, y después lo condenó a muerte un consejo de guerra por conspirador; 

pero salió de España disfrazado y residió en París hasta la Revolución de 1868. 

En seguida regresó a Madrid y recuperó su cátedra de Historia. En 1869, fue 

elegido diputado por Zaragoza, para las Cortes constituyentes, donde sus inter- 
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mayo de 1945 en la embajada portu-

guesa de Berna (Suiza). Don Duarte 

Pío de Braganza , el día 13 de mayo 

de 1995, contrajo matrimonio con 

doña Isabel de Heredia en el Monas-

terio de los Jerónimos de Belem (Lis-

boa). En abril de 1996, nació su hijo 

primogénito en Lisboa, el cual fue 

bautizado en Braga el día 1 del si-

guiente mes de junio; se le impusie-

ron los nombres de Alfonso de Santa 

María, Miguel, Rafael. 

 

5) Primera República. 

 

1910-1911: Joaquim Teófilo Fer-

nandes Braga. Presidente del Go-

bierno Provisional. Nació en 1843 en 

Ponta Delgada (Azores). Pertenecía a 

una familia humilde; pero, a pesar de 

las circunstancias desfavorables, 

consiguió cursar la carrera de Dere-

cho en la Universidad de Coimbra, 

donde obtuvo el doctorado en 1868. 

En 1872, por oposición, obtuvo una 

cátedra de Literatura moderna en la 

Universidad de Lisboa. Habiendo 

tomado una parte muy activa en la 

preparación y triunfo de la República, 

fue nombrado presidente del Go-

bierno Provisional el 5 de octubre de 

1910, cargo que ocupó hasta junio de 

1911, cuando su Gobierno obtuvo una 

amplia mayoría en las Cortes Consti-

tuyentes, las cuales se reunieron por 

primera vez el 19 de julio de 1911, y 

sancionaron lo realizado por la Revo-

lución, proclamaron oficialmente la I 

República y eligieron, como primer 

presidente de ella, a Manuel José da 

Arriaga Broum. 

 

1911-1915: Manuel José da Riaga 

Brum da Silveira. Primer Presidente 

de la I República. Nació en 1841 en 

Horta. Cursó la carrera de Derecho. 

Desde su juventud perteneció al Par-

tido Republicano, del que fue uno de 

sus más destacados dirigentes. En 

1911, fue elegido Presidente de la 

República, para suceder a Fernandes 

Braga (Presidente del Gobierno Pro-

visional). El 21 de agosto de ese 

mismo año, quedó terminada la Cons-

titución de la I República. Hasta en-

tonces, el Partido Republicano per-

maneció unido con el objetivo de 

acabar con la Monarquía; pero, en  
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           venciones llenaban el salón de sesiones; cuando se votó el artículo 33 de la 

Constitución estableciendo la monarquía, presentó una protesta contra la can-

didatura del duque de Aosta. Tras la abdicación de Amadeo I, y bajo la presi-

dencia de Figueras, Castelar ocupó la cartera de Estado; el decreto más impor-

tante que firmó entonces fue el que abolía la esclavitud en Puerto Rico. Cuando 

dimitió Salmerón como Presidente de la I República el 7 de septiembre de 

1873, fue elegido Castelar para sucederlo, el cual se encontró con una situación 

sumamente grave: la guerra carlista por el Norte, una insurrección en Cataluña 

y otra en Cuba, y el país sumido en la ruina económica. Castelar suspendió las 

Cortes y actuó con tanta energía que fue tachado de dictador. En seguida resta-

bleció la disciplina en el ejército, reorganizó la artillería y solucionó un grave 

problema con Estados Unidos, causado por el crucero Tornado, que apresó al 

Virginius, del cual fueron fusilados 53 tripulantes por el brigadier Burriel. El 2 

de enero de 1874, se reanudaron las sesiones de las Cortes constituyentes. Ni-

colás Salmerón, presidente del Congreso, pedía, entre otras cosas, que fueran 

cesados algunos ministros, a lo que se negó Castelar; con los ánimos así en-

frentados, llegó la sesión del Parlamento al día siguiente; Castelar fue muy ata-

cado por Pi y Margall, y Salmerón, en un áspero debate que duró catorce horas, 

hasta que, por fin, se votó una proposición de confianza para el Gobierno, la 

cual fue rechazada por 120 votos en contra, frente a 100 votos a favor; en ese 

momento, presentó Castellar su dimisión como Presidente de la I República; 

entonces recibió un escrito del general Pavía, capitán general de Madrid, donde 

le pedía que disolviera rápidamente las Cortes; Castelar se negó; la reunión si-

guió y se nombró a Eduardo Palanca Asensi como sucesor de Castelar; eran 

más de las cinco de la mañana y la discusión seguía; se presentó el general Pa-

vía, acompañado de un grupo de guardias civiles, en las Cortes disparando tiros 

al aire por los pasillos; las Cortes fueron disueltas instantáneamente; los dipu-

tados fueron expulsados; el general Pavía cerró la Cámara; eso fue el punto fi-

nal de la I República. Durante este año 1874, Castelar viajó por el extranjero. 

Tras la llegada del rey Alfonso XII al trono de España, en las primeras Cortes 

de la Restauración, que se abrieron el 16 de febrero de 1876, figuraba otra vez 

Castelar, elegido diputado por Barcelona. En todos los Parlamentos que se su-

cedieron, fue diputado por Huesca. Siempre defendió sus ideas republicanas; 

pero fue tendiendo hacia el conservadurismo; en un discurso pronunciado en 

Alcira, habló de una República de orden con mucha guardia civil; sus compa-

ñeros de partido le llamaron entonces traidor. Después fundó el Partido Posibi-

lista, que más tarde disolvió considerando que ya había cumplido su cometido 

político, y, desde 1888, vivió apartado de las luchas políticas, dedicándose a 

sus actividades literarias y periodísticas, a fin de obtener recursos para su sub-

sistencia. Dos días antes de su muerte, escribió, para la Ilustración Artística, de 

Barcelona, el artículo titulado Murmuraciones europeas. Murió el 25 de mayo 

de 1899 en San Pedro del Pinatar (Murcia), donde había ido a visitar a unos 

amigos. Su cadáver fue traído a Madrid, y se le hizo un entierro multitudinario. 

El Estado costeó los funerales, y el Ejército le dedicó una gran corona de flores 

con la leyenda: “Al restaurador de la disciplina.” En 1908, en el Paseo de la 

Castellana, de Madrid, se le erigió un gran monumento esculpido por Mariano 

Benlliure, sufragado por suscripción popular de los españoles y de los países de 

Hispanoamérica. De Castelar se ha dicho que fue el orador español más elo-

cuente de su época; un preciosista de la dicción, en cuyos discursos, la forma, 

prevaleciendo sobre el fondo, llegó a la más exquisita perfección.  

 

 6)   Restauración de la monarquía. 

 

1874-1885: Alfonso XII (el Pacificador). Rey de España. Nació el 28 de noviembre 

de 1857 en Madrid. Hijo de la reina Isabel II y de su esposo, Francisco de Asís, 

con los cuales marchó a Francia, cuando tuvo lugar la Revolución de 1868. El 

25 de junio de 1870, su madre abdicó, en él, todos los derechos a la Corona de 

España. Desde que fue destronada Isabel II, Antonio Cánovas del Castillo  
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cuanto ésta fue derribada, surgieron 

en él varias tendencias que lo llevaron 

a su división en tres partidos: Partido 

Democrático, Partido Evolucionista y 

Partido Unionista. El capitán Paiva 

Couceiro organizó dos levantamien-

tos en defensa de la Monarquía, el 

segundo en julio de 1912; pero fue 

derrotado en Chaves. Entonces se 

llegó a un acuerdo entre los Gobier-

nos de Lisboa y Madrid, que consistía 

en que los republicanos portugueses 

no ayudarían a los republicanos espa-

ñoles en contra de la Monarquía es-

pañola, ni los monárquicos españoles 

ayudarían a los monárquicos portu-

gueses, para ir contra su República. 

La primera guerra mundial (1914-

1918) causó estragos en la política y 

en la economía, y la sucesión de va-

rios gobiernos no pudieron solucionar 

los graves problemas que se multipli-

caban; el Partido Democrático quería 

que Portugal entrara en la primera 

guerra mundial; pero había problemas 

con Inglaterra, que no quería que eso 

se hiciera invocando la alianza que 

Inglaterra tenía con Portugal; los 

ingleses decían que si Portugal quería 

entrar en la guerra, debía hacerlo por 

su propia cuenta. El tema quedó en 

suspenso. El Presidente Arriaga dimi-

tió en 1915, y murió el 5 de marzo de 

1917. Entre 1866 y 1916, escribió 

varias obras sobre diversos temas: 

economía, política, cuentos, etc. 

 

1915: Joaquim Teofilo Fernandes 

Braga. Nació en Porta Delgada CA-

zores) en el año 1843. Después de 

haber sido Presidente del Gobierno 

Provisional de la República (1910-

1911), fue elegido Presidente interino 

de la República, tras la dimisión de 

Arriaga Brum en 1915. En este año, 

surgieron algunos problemas con el 

Gobierno de Madrid, que fueron 

solucionados por medio de una visita 

del Presidente del Gobierno portu-

gués, Alfonso Augusto da Cota, al rey 

de España, Alfonso XIII. En este 

mismo año, fue elegido un nuevo 

Presidente de la República. Fernandes 

Braga murió el 29 de enero de 1924. 

Fue socio de varias Academias cientí-

ficas y literarias, entre ellas la de 

Historia, de Madrid. Fue un gran 

escritor, que escribió más de cien  
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           (1828-1897), al frente del Partido Alfonsino, y secundado por el general Arse-

nio Martínez de Campos (1831-1900), no cesó de trabajar para conseguir la 

restauración de la dinastía de los Borbones en España, en la persona del prínci-

pe don Alfonso; ese trabajo dio por resultado que, al finalizar la I República, el 

Partido Alfonsino fuera muy numeroso, teniendo muchos partidarios en la polí-

tica y en el ejército, así como muchas simpatías entre la población. El general 

Manuel Pavía y Rodríguez de Albuquerque (1827-1895), el 3 de enero de 

1874, tras acabar con la I República, telegrafió a las autoridades civiles y mili-

tares españolas, tanto a las que estaban en España como a las que se hallaban 

en el extranjero, y les explicó lo que acababa de suceder, y que iba a entregar el 

poder a los representantes de los partidos políticos (exceptuando a carlistas y 

federales, por estar en guerra). En seguida reunió a los capitanes generales del 

ejército y a los jefes de los partidos políticos y les entregó el poder; entonces se 

formó un Gobierno compuesto de representantes de varias tendencias. El gene-

ral Serrano (duque de la Torre) ocupó la presidencia del poder ejecutivo; sus-

pendió las garantías constitucionales, consiguió que los países de Europa reco-

nocieran a este nuevo Gobierno e impuso el orden. Entonces intensificaron su 

actividad los miembros del Partido Alfonsino, entre los cuales había varios ge-

nerales; una vez que habían decidido proclamar al príncipe Alfonso, el general 

Martínez de Campos quería hacerlo por medio de un pronunciamiento militar; 

pero Cánovas del Castillo había decidido hacerlo en las Cortes, para que el acto 

fuera más de acuerdo con la legalidad; mas, el 23 de diciembre de 1874, el ge-

neral Luis Dabán y Ramírez de Arellano (1841-1892) mandó una carta al gene-

ral Martínez de Campos presionándole, para que diera comienzo al plan acor-

dado; esto acabó por decidir a dicho general, para obrar por su propia cuenta, 

sin contar con Cánovas del Castillo. Por tanto, en la noche del 28 de diciembre, 

el general Martínez de Campos salió de Madrid y fue a Sagunto (Valencia), 

que es donde estaba el general Dabán, al frente de cuya brigada, el general 

Martínez de Campos, a la mañana siguiente, proclamó rey de España a Alfonso 

XIII; en seguida se unieron al movimiento los capitanes generales del Centro, 

Joaquín Jovellar (1819-1892) y el de Madrid, Fernando Primo de Rivera y So-

bremonte (1831-1912), quien notificó, al Gobierno, que el ejército de Madrid 

se adhería al alzamiento de Sagunto, porque España era favorable a don Alfon-

so y por el incremento que había tomado el Partido Carlista. En el momento 

que el general Serrano tuvo conocimiento de esa proclama, mandó prender a 

Calvo Sotelo, que fue detenido y llevado a las dependencias del Gobierno Ci-

vil; pero, en la noche del 31 de diciembre de 1874, salió de allí, para ir al Mi-

nisterio de la Guerra y formar un Gobierno provisional, llamado Ministerio de 

Regencia, para lo cual, mostró, a los miembros del Partido Alfonsino allí 

reunidos, los poderes que le había otorgado Isabel II en 1873, los cuales todos 

acataron. El Gobierno anterior fue disuelto y el general Serrano se fue a Fran-

cia. Alfonso XII, que se encontraba entonces en el Colegio Teresiano de Viena, 

marchó a París y, el 7 de enero de 1875, embarcó en Marsella, en la fragata de 

guerra Navas de Tolosa; el día 9, llegó a Barcelona; el 11, a Valencia y, el 14, a 

Madrid. El rey reunió una Junta de notables, a la que encargó redactar un pro-

yecto de Constitución, en el cual constara el sufragio universal, con el que se 

elegirían las nuevas Cortes. Alfonso XII marchó en seguida al Norte, para po-

nerse al frente del ejército que luchaba contra los carlistas. Después regresó a 

Madrid y abrió, el 16 de febrero de 1876, las primeras Cortes de su reinado, de 

las cuales recibió la sanción democrática, que tanto ansiaba Cánovas del Casti-

llo. Alfonso XII en seguida volvió a presentarse al frente del ejército del Norte 

contra los carlistas; pero, terminada  esa guerra rápidamente, el pretendiente 

carlista (Carlos María de los Dolores) marchó derrotado al extranjero el 27 de 

febrero de 1876, y Alfonso XII volvió a Madrid el 20 de marzo siguiente; y, el 

30 de junio, firmó la nueva Constitución de 1876, que sustituyó a la de 1869. 

El 21 de julio de 1876, las Cortes aprobaron una ley que abolió los fueros de 

las tres provincias vascongadas. El general Martínez de Campos marchó a la 

guerra de Cuba, la cual terminó en la Paz de Zanjón; convenio negociado  
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libros sobre los temas más variados: 

Historia, Filosofía, Política, cancio-

nes, romances, etc. Muchas de sus 

obras fueron publicadas en España, 

Inglaterra, Francia y Alemania; sus 

ideas difundidas en sus escritos con-

tribuyeron grandemente al adveni-

miento de la I República portuguesa. 

1915-1917: Bernardino Luis Ma-

chado Guimarâes. Presidente de la I 

República. Nació el 28 de julio de 

1851 en Río de Janeiro (Brasil). Se 

doctoró en Filosofía en la Universi-

dad de Coimbra en 1876, donde poco 

después obtuvo una cátedra. Compar-

tía la docencia con la dedicación a la 

política. En 1893, fue ministro de 

Obras Públicas. Después se pasó al 

Partido Republicano, del que fue 

Presidente en 1902. En 1907, tuvo 

que dejar su cátedra de la Universidad 

de Coimbra por su participación en la 

huelga de estudiantes comenzada en 

esta Universidad, y que se extendió a 

todo Portugal. Después formó parte 

del Gobierno provisional de la Repú-

blica; luego fue senador y a continua-

ción fue nombrado embajador de 

Portugal en el Brasil, de donde regre-

só en 1914, y, el 5 de octubre de 

1915, pasó a ser Presidente de la 

República portuguesa. Por fin, Portu-

gal entró en la primera guerra mun-

dial de la forma siguiente: unos se-

senta barcos mercantes alemanes se 

refugiaron en el puerto neutral del río 

Tajo, para no ser apresados por la 

escuadra inglesa; pero Inglaterra 

pidió a Portugal que se apoderase de 

ellos y se los entregara; así se hizo, y 

Alemania declaró la guerra a Portu-

gal, que, a principios de 1817, envió 

55.000 hombres a Francia, donde 

estuvieron hasta el final de la guerra 

en noviembre de 1918. Los alemanes 

invadieron Angola y Mozambique, 

por lo que Portugal envió allí tropas; 

en estos lugares, tuvo Portugal unos 

5.000 muertos. Los acontecimientos 

de esta guerra dieron lugar a un le-

vantamiento militar, en Portugal, 

dirigido por Sidonio Paes, que depu-

so, en diciembre de 1817, al Presiden-

te Machado, que tuvo que abandonar 

Portugal; más tarde (1925-1926) lo 

volveremos a encontrar en el mismo 

cargo. 
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           sobre las bases convenidas por el general Martínez de Campos con el Gobierno 

de España, y que se firmó el 10 de febrero de 1878 en el Campamento de San 

Agustín, de Puerto Rico. Por este Convenio, se concedió, a la isla de Cuba, las 

mismas condiciones políticas y administrativas que a la isla de Puerto Rico: ol-

vido de los delitos políticos cometidos desde 1868, libertad para los esclavos, 

etc., aunque los esclavistas conseguirían mantener en pie la esclavitud hasta 

después del reinado de Alfonso XII. El 25 de octubre de 1878, Oliva Moncusí 

atentó contra el rey disparándole un tiro de pistola en la calle Mayor de Ma-

drid; pero sin lograr su objetivo; habiendo sido capturado, confesó que había 

venido cuatro días antes de Tarragona, para matar al rey. El 25 de noviembre 

de 1885, murió Alfonso XII en el palacio de El Pardo (Madrid) por causa de la 

tuberculosis. Por haber concluido la tercera guerra carlista y la de Cuba, se le 

dio el sobrenombre de El Pacificador. El 23 de enero de 1878, se casó con su 

prima hermana María de las Mercedes de Orleáns y Borbón (1860-1878), hija 

del infante Antonio de Orleáns y de María Luisa de Borbón (hermana de la 

reina Isabel II), la cual murió el 26 de junio de 1878; su muerte causó una gran 

pena, no sólo al rey, sino también al pueblo, que todavía la recuerda en roman-

ces populares. El rey no se olvidó de ella, pues estando de caza un día en El 

Escorial (Madrid), al recodar a Felipe II, anotó en su cuaderno de caza: “[...], al 

menos, tenía la suerte de ser creyente [...]. Él hubiera creído que yo volvería a 

encontrar a Mercedes en el cielo [...].” Alfonso XII, en 1868, firmó el Mani-

fiesto de Sandhurst, en el cual dijo: “Ni dejaré de ser, como todos mis antepa-

sados, buen católico [...].” Por tanto, con esa reflexión íntima anotada en su 

cuaderno de caza, evidenció que la fe que es imprescindible para la salvación, 

no se obtiene a golpe de manifiesto, ni por la pertenencia a un grupo religioso 

determinado, ni por medio de un trono. El 29 noviembre de 1879, el rey se ca-

só, en segundas nupcias, con María Cristina Deseada Enriqueta Felicidad Ra-

niera (archiduquesa de Austria-Este-Módena), nacida en 1858, hija del archi-

duque Carlos Fernando de Austria y de Isabel, archiduquesa de Austria-Este-

Módena. De este matrimonio nacieron: María de las Mercedes (11 de septiem-

bre de 1880 – 17 de octubre de 1904), María Teresa (12 de noviembre de 1882 

– 23 de septiembre de 1912) y Alfonso XIII, hijo póstumo. Además, tuvo, con 

la cantante de ópera Elena Sanz, dos hijos bastardos nacidos en París: Alfonso 

Sanz (en 1880) y Fernando Sanz (en 1881). Una hija de Alfonso Sanz, María 

Luisa Sanz (nieta de Elena Sanz y de Alfonso XII) reclama ahora (24 – 09 – 

2006) el apellido “Borbón” para toda su larga familia.  

 

1886-1931: Alfonso XIII. Rey de España. Nació el 17 de mayo de 1886 en Madrid, y 

le impusieron los nombres de Alfonso León Fernando María Isidro Pascual 

Antonio de Borbón y de Habsburgo. Hijo póstumo de Alfonso XII y de su se-

gunda esposa, María Cristina. Nació casi seis meses después de la muerte de su 

padre; por lo que, al morir Alfonso XII, se originó un problema: correspondía 

proclamar reina a la Princesa de Asturias, María de las Mercedes; pero, si des-

pués la reina tenía un hijo, María de las Mercedes tendría que ser destituida del 

trono; por tanto, se decidió esperar el alumbramiento de María Cristina, la cual 

fue reconocida como reina regente. El 17 de mayo, nació Alfonso XIII; este 

acontecimiento fue causa de gran regocijo en toda España, pues garantizaba la 

sucesión de la monarquía. En esa misma fecha, fue proclamado rey de España, 

bajo la regencia de María Cristina, quien, por un decreto de 1886, abolió defi-

nitivamente la esclavitud en Cuba. España fue el último país de Europa que de-

cretó la abolición de la esclavitud (como ocurrió con la abolición de la Inquisi-

ción). Sabino Arana Goiri (1865-1903), de familia carlista, fundó el Partido 

Nacionalista Vasco (PNV) en 1895. En 1897, empezó el movimiento de eman-

cipación en Cuba; el 15 de febrero de 1898, el crucero acorazado Maine, de 

5.600 toneladas, perteneciente a Estados Unidos, estaba en el puerto de la Ha-

bana y se hundió a consecuencia de una explosión; por esta causa o pretexto, 

los Estados Unidos declararon la guerra a España el 18 de abril de 1898; esta 

guerra afectó también a Puerto Rico y Filipinas; un recluta labrador de 19 años,  
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1917-1918: Sidonio Bernardino 

Cardoso da Silva Paes. Presidente 

de la I República. Nació el 1 de mayo 

de 1872 en Caminha. Siendo muy 

joven ingresó en el ejército, donde 

llegó a teniente de artillería en 1892. 

También cursó estudios de matemáti-

cas en la Universidad de Coimbra, 

donde después fue profesor. Era co-

mandante en el momento de la Revo-

lución de octubre de 1910, en la cual 

colaboró eficazmente. Fue senador y 

ministro en la I República. Tras la 

deposición del Presidente Machado, 

ocupó la jefatura del Gobierno Provi-

sional que se formó entonces, y, el 28 

de abril de 1918, fue elegido Presi-

dente de la I República por sufragio 

universal directo. Rápidamente em-

pleó todas sus energías en restablecer 

el orden en Portugal y reprimir la 

anarquía, por lo que sufrió varios 

atentados. Al terminar la primera 

guerra mundial en noviembre de 

1918, Portugal, por haber participado 

en ella, estuvo con los vencedores en 

la Conferencia de Paz; así obtuvo el 

reconocimiento de sus posesiones 

africanas y participó en las indemni-

zaciones de guerra que los alemanes 

tuvieron que pagar a los aliados ven-

cedores. Cuando las medidas del 

presidente Cardoso comenzaban a dar 

sus frutos favorables para la Repúbli-

ca, un nuevo atentado le segó la vida 

el 14 de diciembre de 1918 en Lisboa. 

 

1918-1919: Joâo do Canto e Castro 

Silva Antunes. Presidente de la I 

República. Nació el 19 de mayo de 

1862 en Lisboa. Era oficial de la 

Marina cuando llegó a la presidencia 

de la República tras el asesinato de su 

antecesor. Los monárquicos, aprove-

chando el desorden producido por el 

asesinato del anterior presidente, 

volvieron a levantarse bajo las órde-

nes de Paiva Couceiro, y lograron 

formar un Gobierno provisional; la 

lucha continuó hasta que, por fin, 

fueron vencidos, y de Almeida llegó a 

la presidencia de la República en 

1919. Joâo do Canto e Castro Silva 

Antunes murió el 14 de marzo de 

1934 en Lisboa. 

 

1919-1923: Antonio José de Almei-

da. Presidente de la I República.  
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           del pueblo de Orche (Guadalajara), marchó a Filipinas y llegó a Manila el 17 de 

enero de 1897; allí sufrió todas las penalidades de la guerra contra los filipinos 

insurrectos primero, a los que se unieron después los yanquis, hasta que las Fi-

lipinas cayeron en poder de éstos; porque los mediocres gobernantes españoles 

dejaron abandonados a su suerte a un puñado de jefes y oficiales con varios mi-

les de pobres reclutas; la mayor parte de ellos murió por enfermedades y a ma-

nos de unos yanquis prepotentes, tiranos y rapiñadores; este recluta, llamado 

Víctor Muñoz, tras la guerra y un largo cautiverio, regresó a su pueblo a finales 

de 1899, y, sin conocer las reglas de la métrica, trajo escrito en verso todo lo 

que vio y sufrió desde que salió de Orche hasta su regreso; es decir, puso en 

coplas toda esta guerra; su relato es impresionante, y ha sido publicado inserto 

en una obra titulada Muerte al Castila, donde su autor, Juan Luis Francos, na-

rra de forma magistral y cronológica todo el proceso de la pérdida de las Filipi-

nas, que terminó con el Tratado de París, firmado el 10 de diciembre de 1898, 

por el cual pasaron a poder de Estados Unidos: Cuba, Puerto Rico y Filipinas; 

dicho tratado de paz fue ratificado el 11 de abril de 1899; dos meses antes (12 

de febrero de 1899), el Gobierno de España, presidido por Francisco Silvela y 

de Le Vielleuze (1845-1905), vendió los archipiélagos de las Carolinas, las 

Marianas y las Palaos a Alemania por veinticinco millones (25.000.000) de pe-

setas. El 17 de mayo de 1902, cumplió el rey 17 años de edad y fue declarado 

mayor de edad; en esa misma fecha, prestó juramento ante las Cortes y se hizo 

cargo del poder; entonces terminó la regencia de María Cristina. El 18 de julio 

de 1909, murió el pretendiente carlista, Carlos VII, y sus seguidores reconocie-

ron como su sucesor carlista a su hijo Jaime de Borbón, nacido en 1870. El 27 

de diciembre de 1910, se aprovó la "Ley del Candado", que prohibía, durante 

dos años, el establecimiento de nuevas órdenes religiosas en España sin la au-

torización del Ministerio de Gracia y Justicia. Entre 1909 y 1927, tuvo lugar la 

guerra de África; y, entre 1914 y 1918, la I guerra mundial; durante este perío-

do de tiempo, Alfonso XIII mantuvo la neutralidad de España y, al mismo 

tiempo, llevó a cabo una gran labor humanitaria en favor de los prisioneros de 

guerra pertenecientes a los países beligerantes. En marzo de 1919, se implantó, 

en España, la jornada laboral de ocho horas; antes de esta fecha, según los 

gremios, los patronos y las circunstancias, era diferente en cada ocasión y po-

día llegar hasta las dieciséis horas al día. En octubre del mismo año, ingresó 

España en la Sociedad de Naciones. De 1923 a 1930, se desarrolló la dictadura 

del general Primo de Rivera (1870-1930). En 1926, efectuó su vuelo el Plus 

Ultra. En 1927, se dividió Canarias en dos provincias (véase el mapa 23). El 

10 de mayo de 1929, se inauguró la Exposición Iberoamericana de Sevilla; y 

siete años después, se inauguró la Exposición Internacional de Barcelona. El 30 

de enero de 1930, dimitió el general Primo de Rivera, con lo cual acabó su dic-

tadura; entonces encargó el rey, al general Berenguer (nombrado presidente del 

Consejo de Ministros), que preparase la vuelta al régimen constitucional ante-

rior a 1923. 

 

                  El 18 de agosto de 1930, los representantes de los partidos republicanos se 

reunieron en San Sebastián y firmaron el Pacto de San Sebastián, para estable-

cer una república parlamentaria, que prepararía el Estatuto de Autonomía para 

Cataluña. Los líderes de los partidos que firmaron ese Pacto, fueron: Alejandro 

Lerroux (Alianza Republicana), Manuel Azaña (ídem), Marcelino Domingo 

(Partido Republicano Radical Socialista), Álvaro de Albornoz (ídem), Ángel 

Galarza (ídem), Niceto Alcalá Zamora (Derecha Liberal Republicana), Miguel 

Maura (ídem), Manuel Carrasco Formiguera (Acción Catalana), Matías Mallol 

(Acción Republicana de Cataluña), Jaime Ayguadé (Estat Català) y Santiago 

Casares Quiroga (Federación Republicana Gallega); determinaron que un Co-

mité Revolucionario organizaría un alzamiento militar, al que apoyaría el pue-

blo; el PSOE, UGT y CNT se unieron a ese proyecto dos meses después. El 

domingo 12 de abril de 1931, se celebraron elecciones municipales; sólo vota-

ban los varones a partir de los veinticinco años de edad; nada más votó el 66, 9  
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Nació el 18 de julio de 1866 en Vale 

de Vinha. Estudió Medicina en la 

Universidad de Coimbra. Al mismo 

tiempo, se ocupaba de las cuestiones 

políticas; pertenecía al Partido Repu-

blicano; fue procesado varias veces 

por causa de sus escritos, que lo lle-

varon a una condena de tres meses de 

prisión. Desde 1892 a 1903, ejerció la 

Medicina en Santo Tomé; después 

pasó a París; luego a Portugal, donde 

fue elegido diputado en 1906. Tam-

bién dirigió los periódicos Alma Na-

cional, y República. Proclamada la I 

República, fue presidente del Go-

bierno desde el 15 de marzo de 1916 

al 25 de abril de 1917. Por fin, el 8 de 

agosto de 1919, fue elegido presiden-

te de la República. El 19 de octubre 

de 1921, se produjo un levantamiento 

(llamado la noche sangrienta) en el 

que fueron asesinados varios políticos 

importantes, entre ellos el presidente 

del Gobierno, Antonio Granjo. La 

inestabilidad política hizo que se 

sucedieran varios gobiernos, hasta 

que, en agosto de 1923, el doctor de 

Almeida dimitió por causa de enfer-

medad, de la cual no se recuperó; 

murió el 30 de octubre de 1929 en 

Lisboa. 

 

1923-1925: Manuel Teixeira Go-

mes. Presidente de la I República. 

Nació en 1862 en Portimao (Algar-

ve). Estudió medicina en las Univer-

sidades de Coimbra y Lisboa. Des-

pués se dedicó a la explotación de una 

industria en su pueblo y a viajar por 

Europa y África. También, en esta 

época, produjo varias obras literarias. 

Haciéndose notar por sus ideas repu-

blicanas, una vez proclamada la I 

República en 1910, fue nombrado 

ministro plenipotenciario en Londres, 

donde estuvo un año. En 1919, fue 

enviado con el mismo cargo a Ma-

drid; aquí permaneció tres meses, y 

marchó a su puesto anterior de Lon-

dres, donde estaba cuando fue elegido 

presidente de la República el 3 de 

agosto de 1923, para suceder al doc-

tor de Almeida. Durante su mandato, 

la situación económica era desastrosa: 

una libra que valía 7,50 escudos en 

1919, en 1924 tenía el valor de 

127,40 escudos. La situación política 

estaba tan mal en 1924 que la opinión  
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           %. En 41 capitales de provincia (incluidas Madrid y Barcelona), el triunfo fue 

para los republicanos; pero, en el cómputo global, ganaron los monárquicos, 

que obtuvieron 40.275 concejales frente a 26.563 concejales republicanos (M. 

A. y R. C.); no obstante, los republicanos consideraron que su triunfo en las 

ciudades más importantes era suficiente para proclamar la República; el día 13, 

las multitudes invadieron las calles de las ciudades vitoreando a la República; 

el almirante Aznar (presidente del Gobierno) dijo, a un periodista: “¡Qué quiere 

que le diga cuando un pueblo se acuesta monárquico y se levanta republicano!” 

.El día 14, el rey autorizó al conde de Romanones (miembro del Gobierno) pa-

ra que tuviera una entrevista con Alcalá Zamora, la cual se realizó en la casa 

del doctor Marañón. Alcalá Zamora exigió que Alfonso XIII se marchara de 

Madrid antes de ponerse el sol ese mismo día, y que al día siguiente se hiciera 

el traspaso de poderes. Por tanto, el día 14 de abril de 1931, el Comité Revolu-

cionario proclamó en Madrid la II República y se convirtió en el Gobierno 

provisional; el rey salió de Madrid a las ocho y cuarto de la noche camino de 

Cartagena, para iniciar el exilio. Alfonso XIII, antes de marcharse, dejó el si-

guiente mensaje: para no “... lanzar a un compatriota contra otro en fratricida 

guerra civil ..., suspendo deliberadamente el ejercicio del Poder real y me apar-

to de España. ...”. En Cartagena, la familia real embarcó en el crucero Príncipe 

Alfonso; que la llevó a Marsella. Después marchó a París, donde, en este mis-

mo año, Jaime de Borbón (el pretendiente Carlista) visitó a Alfonso XIII y se 

reconcilió con él; pero Jaime de Borbón murió el 2 de octubre de ese mismo 

año 1931; sus seguidores eligieron entonces como sucesor a Alfonso Carlos 

(tío de Jaime y hermano de Carlos María de los Dolores), quien murió sin des-

cendencia el 28 de septiembre de 1936, por lo que, en esta fecha, se extinguió 

la rama carlista legítima directa; así, por la Ley Sálica (por causa de la cual 

empezó la existencia del carlismo), la sucesión carlista pasó a Alfonso XIII 

(véase el Apéndice); pero, el 23 de enero de 1936, Alfonso Carlos había nom-

brado regente a su sobrino Jaime de Borbón Parma (hijo de Roberto, duque de 

Parma y hermano de Margarita, esposa de Carlos María de los Dolores). Des-

pués, Alfonso XIII fijó su residencia en Roma, donde murió el 28 de febrero de 

1941. El 31 de mayo de 1906, se había casado con Victoria Eugenia Julia 

(1887-1969), hija del príncipe Enrique de Battenberg y de la princesa Beatriz 

de la Gran Bretaña; cuando regresaban de la ceremonia nupcial los reyes por la 

calle Mayor, de Madrid, Mateo Morral les arrojó una bomba, que mató a 23 

personas e hirió a muchas más; pero no alcanzó a los reyes. De este matrimo-

nio, nacieron: Alfonso (el 10 de mayo de 1907), Jaime (el 23 de junio de 1908) 

Beatriz Isabel (el 22 de junio de 1909), María Cristina Teresa (el 12 de diciem-

bre de 1911), Juan (el 20 de junio de 1913) y Gonzalo (el 24 de octubre de 

1914). También tuvo un hijo bastardo con la atriz  Carmen Ruiz Moragas, lla-

mado Leandro, nacido en 1929; el día 29 de mayo de 2003, fue reconocido ofi-

cialmente y se le concedió el apellido “de Borbón”. “En junio de 1933 recayó 

la sucesión de la Corona española en Don Juan de Borbón, tras las renuncias de 

sus dos hermanos mayores, Don Alfonso y Don Jaime. [...] Así, el 15 de enero 

de 1941, Don Alfonso (XIII) rubricó en Roma su abdicación. Apenas había pa-

sado un mes cuando el Soberano falleció, víctima de una angina de pecho, y 

Don Juan, Jefe de la Casa Real española, adoptó el título de Conde de Barcelo-

na, inherente al titular de la Corona de España.” (ABC, Madrid, 2-4-1993, p. 

62). El mismo Don Juan de Borbón recuerda así aquel acontecimiento históri-

co: “Por circunstancias especiales de todos conocidas recayó sobre mí este de-

pósito sagrado, y el Rey Alfonso XIII, el 15 de enero de 1941, en su manifiesto 

de abdicación, decía: ‘Ofrezco a mi Patria la renuncia de mis derechos para que 

por ley histórica de sucesión a la Corona quede automáticamente designado, 

sin discusión posible en cuanto a legitimidad, mi hijo el Príncipe Don Juan, que 

encarna en su persona la Institución monárquica y que será el día de mañana, 

cuando España lo juzgue oportuno, el Rey de todos los españoles’.” (Íd., p. 80). 

En enero de 1980, Don Juan de Borbón trajo los restos mortales de su padre 

desde Roma al Monasterio de El Escorial, donde él mismo también fue ente-

rrado el día 4 de abril de 1993, habiendo fallecido tres días antes.                   
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corriente era de que “Sólo la dictadu-

ra puede salvarnos”, a tal punto que 

una serie de revoluciones políticas y 

cambios de Gobierno se sucedieron, 

hasta que una revolución del 18 de 

abril de 1925, le llevó a dimitir; pero 

se lo presionó tanto que aceptó conti-

nuar como presidente de la Repúbli-

ca. Varias crisis de Gobierno se suce-

dieron , hasta que, en diciembre del 

mismo año, dimitió definitivamente, 

para dedicarse a sus trabajos litera-

rios. Murió en 1941 en Villa Nova de 

Portimaô. 

1925-1926: Bernardino Luis Ma-

chado Guimarâes. Nació en la ciu-

dad de Río de Janeiro el 28 de julio 

de 1851. Era doctor en Filosofía y 

catedrático en la universidad de 

Coimbra, donde daba clases de antro-

pología, al mismo tiempo que se 

dedicaba a la política. Habiendo sido 

depuesto de su cargo de presidente de 

la I República en diciembre de 1917, 

volvió a ser elegido para el mismo 

cargo el 11 de diciembre de 1925, 

para suceder a Manuel Teixeira Go-

mes. Un golpe militar dirigido por el 

general Gomes da Costa triunfó el 28 

de mayo de 1926, lo que llevó al 

presidente de la República a transferir 

sus poderes a los militares el 10 de 

junio siguiente. El general Carmona 

ocupó la jefatura del Estado como 

dictador el 6 de julio. El ex presidente 

Machado se fue a Francia, donde 

organizó varias conspiraciones contra 

el régimen que se había establecido 

en Portugal. Permaneció en París 

hasta su regreso a Portugal pocos días 

antes de su muerte, que tuvo lugar el 

28 de junio de 1940 en Lisboa. Ma-

chado Guimarâes también fue un 

escritor importante; entre otras publi-

caciones suyas, se pueden  mencionar 

las siguientes: Theoria mechanica da 

reflexâo e da refracçao da luz. De-

duçâo das leis dos pequenos movi-

mentos periodicos de força elastica 

(1876). Theoria matematica das in-

terferencias (1876). Afirmaçôes poli-

ticas, 1888-1893 (Coimbra, 1896). 

Notas d’ um pai (Coimbra, 1897). A 

industria (Coimbra, 1898). O Ensino 

(Coimbra, 1898). O ensino primario e 

secundario (Coimbra, 1899). O en-

sino profissional (Coimbra, 1900). 

Notas d’un pai (Coimbra, 1897). A 

Agricultura (Coimbra, 1900). Etc.  
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